
Mensaje de la Asamblea de CONFERRE, abril de 2025 

Llamadas y llamados a ser “Peregrinos de Esperanza” (Jubileo 2025) 

“Llevamos este tesoro en vasijas de barro, 
para que se vea que tan sublime poder viene de Dios y no de nosotros” (2 Cor 4,7). 

 
Como Vida Religiosa en Chile, nos reunimos en el Centro de Espiritualidad Loyola en Padre Hurtado 
durante los días 22, 23 y 24 de abril de 2025. En el camino del Jubileo que estamos viviendo este año, 
damos testimonio de la experiencia alegre y profunda que hemos tenido, en comunión con el Resucitado 
durante esta Octava de Pascua. 

Nuestro compartir tuvo como referencia el clamor de nuestro pueblo y el contexto de violencia y 
sufrimiento que vive Chile, al que Dios nos sigue llamando a amar y servir desde nuestra propia condición 
y fragilidad. El dolor de los pobres, marginados, excluidos, vulnerados y migrantes, nos desafían en 
nuestra propia vocación y misión. Sus vidas e historias, que muchas veces conocemos de cerca, nos 
duelen y mueven a renovar nuestra consagración religiosa, para que sea más apasionada y profética por 
el Reino de Dios. 

La Pascua de nuestro Papa Francisco nos hace agradecer su testimonio de vida y el Magisterio que nos 
regaló durante los 12 años de su pontificado. El sueño de Iglesia que tuvo Francisco nos anima también 
a querer vivir una consagración religiosa que tenga más pasión y profecía en su testimonio. “Prefiero una 
Iglesia accidentada, herida y manchada por salir a la calle, antes que una Iglesia enferma por el 
encierro y la comodidad de aferrarse a sus propias seguridades” (Evangelii Gaudium, 49). 

En este mismo espíritu, el testimonio de las Hermanas María Morales, Hijas de la Caridad de San Vicente 
de Paul, Cecilia Díaz, Hnas. de la Caridad de Nevers y el P. Claudio Barriga, Compañía de Jesús, tres 
testigos de esperanza, nos desafiaron desde su compromiso con los pobres, marginados y vulnerados. 
Sus palabras, cargadas de emoción y coherencia, resonaron profundamente en nuestros corazones y 
nos hicieron compartir entre todos, a través de una escucha profunda que nos regaló el método de la 
conversación espiritual.  

En el contexto del Jubileo, en que el Papa Francisco nos recordó en la carta convocatoria que “La 
esperanza no defrauda” y nos llamó a ser peregrinos de esperanza, como CONFERRE de Chile nos 
sentimos llamadas/os a ser Peregrinos de Esperanza para el Chile de hoy. Queremos reaprender un 
nuevo modo de estar en la realidad, valorando la diversidad como una riqueza, y las dificultades como 
posibilidades. Deseamos vivir una Vida Religiosa y Consagrada más comprometida y profética: 

• Que eleve su voz en nombre de los pobres, de los vulnerables, niños, jóvenes y adultos mayores.  
• Que denuncie las injusticias y anuncie con esperanza el Evangelio, permitiendo que nuestros 

carismas fluyan con libertad y lleguen con fuerza allí donde el dolor clama y la vida espera.  

Seguimos creyendo, con convicción, que la Vida Religiosa  Consagrada tiene algo que decir al 
mundo de hoy, porque no observa desde lejos, sino que camina en medio del Pueblo, comparte 



su realidad y se deja transformar por ella. Como Vida Consagrada chilena queremos estar 
atentas a la escucha y mirar la realidad con los ojos de Jesús. 

 Que el Señor muerto y Resucitado, que es  nuestra fuente de viva  Esperanza, nos anime a ser 
Peregrinos de Esperanza. 

 

 


